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A lo largo de los siglos, la Iglesia y los santos han animado a los fieles a amar la 
Eucaristía e incluso hay quienes han dado su vida por protegerla.  
 
 
EL MILAGRO EUCARÍSTICO CON EL QUE SE INSTITUYÓ LA SOLEMNIDAD 
DEL CORPUS CHRISTI 
 
La Catedral de Orvieto en Italia custodia uno de los milagros eucarísticos más 
importantes en la historia de la Iglesia y que motivó que el Papa Urbano IV 
instituyera la Solemnidad del Corpus Christi. 
 
A fines del siglo XIII surgió en Lieja, Bélgica, un Movimiento Eucarístico cuyo centro 
fue la Abadía de Cornillón fundada en 1124 por el Obispo Albero de Lieja. Este 
movimiento dio origen a varias costumbres eucarísticas, como por ejemplo la 
Exposición y Bendición con el Santísimo Sacramento, el uso de las campanillas 
durante la elevación en la Misa y la fiesta del Corpus Christi. 
 
Santa Juliana de Mont Cornillón, por aquellos años priora de la Abadía, fue la 
enviada de Dios para propiciar esta Fiesta. La santa nace en Retines cerca de Liège, 
Bélgica en 1193. Quedó huérfana muy pequeña y fue educada por las monjas 
Agustinas en Mont Cornillon. Cuando creció, hizo su profesión religiosa y más tarde 
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fue superiora de su comunidad. Murió el 5 de abril de 1258, en la casa de las monjas 
Cistercienses en Fosses y fue enterrada en Villiers. 
 
Desde joven, Santa Juliana tuvo una gran veneración al Santísimo Sacramento. 
Y siempre anhelaba que se tuviera una fiesta especial en su honor. Este deseo se 
dice haber intensificado por una visión que tuvo de la Iglesia bajo la apariencia 
de luna llena con una mancha negra, que significaba la ausencia de esta 
solemnidad. 
 
Juliana comunicó estas apariciones a Mons. Roberto de Thorete, el entonces obispo 
de Lieja, también al docto Dominico Hugh, más tarde cardenal legado de los Países 
Bajos y a Jacques Pantaleón, en ese tiempo archidiácono de Lieja, más tarde Papa 
Urbano IV. 
 
El obispo Roberto se impresionó favorablemente y, como en ese tiempo los obispos 
tenían el derecho de ordenar fiestas para sus diócesis, invocó un sínodo en 1246 y 
ordenó que la celebración se tuviera el año entrante; al mismo tiempo el Papa 
ordenó, que un monje de nombre Juan escribiera el oficio para esa ocasión. El 
decreto está preservado en Binterim (Denkwürdigkeiten, V.I. 276), junto con algunas 
partes del oficio. 
 
Mons. Roberto no vivió para ver la realización de su orden, ya que murió el 16 de 
octubre de 1246, pero la fiesta se celebró por primera vez al año siguiente el jueves 
posterior a la fiesta de la Santísima Trinidad. Más tarde un obispo alemán conoció 
la costumbre y la extendió por toda la actual Alemania. 
 
El Papa Urbano IV, por aquél entonces, tenía la corte en Orvieto, un poco al norte 
de Roma. Muy cerca de esta localidad se encuentra Bolsena, donde en 1263 o 1264 
se produjo el Milagro de Bolsena: un sacerdote, el P. Pedro de Praga, que dudaba 
de la presencia de Cristo en la Eucaristía y realizó una peregrinación a Roma para 
rogar sobre la tumba de San Pedro una gracia de fe. A su regreso, mientras 
celebraba la Santa Misa en Bolsena, en la cripta de Santa Cristina, la Sagrada 
Hostia sangró y manchó el corporal con la preciosísima sangre, de la que se fue 
empapando en seguida el corporal. La venerada reliquia fue llevada en procesión a 
Orvieto el 19 junio de 1264. Hoy se conservan los corporales -donde se apoya el 
cáliz y la patena durante la Misa- en Orvieto, y también se puede ver la piedra del 
altar en Bolsena, manchada de sangre. 
 
El Santo Padre movido por el prodigio, y a petición de varios obispos, hace que se 
extienda la fiesta del Corpus Christi a toda la Iglesia por medio de la bula 
"Transiturus" del 8 septiembre del mismo año, fijándola para el jueves después de 
la octava de Pentecostés y otorgando muchas indulgencias a todos los fieles que 
asistieran a la Santa Misa y al oficio. 
 
La santa reliquia se conserva en la Catedral de Orvieto y se puede apreciar en una 
capilla edificada en honor a este milagro Eucarístico. El corporal sale en procesión 
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cada año durante la Solemnidad del Corpus Christi y preside las celebraciones 
Eucarísticas en la Catedral. 
 
San Juan Pablo II, durante su visita a la Catedral de Orvieto en 1990, señaló que 
“Jesús se ha convertido en nuestro alimento espiritual para proclamar la soberana 
dignidad del hombre, para reivindicar sus derechos y sus justas exigencias, para 
transmitirle el secreto de la victoria definitiva sobre el mal y la comunión eterna con 
Dios”. 
 
Luego, según algunos biógrafos, el Papa Urbano IV encargó un oficio -la liturgia de 
las horas- a San Buenaventura y a Santo Tomás de Aquino; cuando el Pontífice 
comenzó a leer en voz alta el oficio hecho por Santo Tomás, San Buenaventura fue 
rompiendo el suyo en pedazos. Estos de himnos se entonan hasta el día de hoy 
como el Tantum Ergo. 
 
La muerte del Papa Urbano IV (el 2 de octubre de 1264), un poco después de la 
publicación del decreto, obstaculizó que se difundiera la fiesta. Pero el Papa 
Clemente V tomó el asunto en sus manos y, en el concilio general de Viena (1311), 
ordenó una vez más la adopción de esta fiesta. En 1317 se promulga una 
recopilación de leyes -por Juan XXII- y así se extiende la fiesta a toda la Iglesia. 
 
Ninguno de los decretos habla de la procesión con el Santísimo como un aspecto 
de la celebración. Sin embargo estas procesiones fueron dotadas de indulgencias 
por los Papas Martín V y Eugenio IV, y se hicieron bastante comunes a partir del 
siglo XIV. 
 
La fiesta fue aceptada en Cologne en 1306; en Worms la adoptaron en 1315; en 
Strasburg en 1316. En Inglaterra fue introducida de Bélgica entre 1320 y 1325. En 
los Estados Unidos y en otros países la solemnidad se celebra el domingo después 
del domingo de la Santísima Trinidad. 
 
En la Iglesia griega la fiesta de Corpus Christi es conocida en los calendarios de los 
sirios, armenios, coptos, melquitas y los rutinios de Galicia, Calabria y Sicilia. 
 
Finalmente, el Concilio de Trento declara que muy piadosa y religiosamente fue 
introducida en la Iglesia de Dios la costumbre, que todos los años, determinado día 
festivo, se celebre este excelso y venerable sacramento con singular veneración y 
solemnidad; y reverente y honoríficamente sea llevado en procesión por las calles 
y lugares públicos. En esto los cristianos atestiguan su gratitud y recuerdo por tan 
inefable y verdaderamente divino beneficio, por el que se hace nuevamente 
presente la victoria y triunfo de la muerte y resurrección de Nuestro Señor 
Jesucristo. 
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En la Solemnidad del “Corpus Christi” hay varias cosas que todo cristiano debe 
saber en torno a este gran milagro. 
 
1. JESÚS INSTITUYÓ LA EUCARISTÍA 
 
Jesús reunido con sus apóstoles en la Última Cena instituyó el sacramento de la 
Eucaristía: “Tomen y coman; esto es mi cuerpo…” (Mt, 26, 26-28). De esta manera 
hizo partícipes de su sacerdocio a los apóstoles y les mandó que hicieran lo mismo 
en memoria suya. 
 
2. EUCARISTÍA SIGNIFICA "ACCIÓN DE GRACIAS" 
 
La palabra Eucaristía, derivada del griego εὐχαριστία (eucharistía), significa "Acción 
de gracias" y se aplica a este sacramento porque nuestro Señor dio gracias a su 
Padre cuando la instituyó. Además, porque el Santo Sacrificio de la Misa es el mejor 
medio de dar gracias a Dios por sus beneficios.  
 
De la Eucaristía podemos afirmar otro tanto: es cátedra excelsa de amor y de 
humildad; en este divino Don, podemos fortalecernos también en las demás virtudes 
cristianas. ”En la Sagrada Eucaristía y en la oración está la cátedra en la que 
aprendemos a vivir, sirviendo con servicio alegre a todas las almas: a gobernar, 
también sirviendo; a obedecer en libertad, queriendo obedecer; a buscar la unidad 
en el respeto de la variedad, de la diversidad, en la identificación más íntima” . 
Se demuestra especialmente como cátedra para las virtudes que deben cultivarse 
a diario en el trabajo y en la familia, en las situaciones comunes de las personas 
corrientes: saber esperar, saber acoger a todos, estar disponible siempre... El 
silencio de Jesús sacramentado resulta sobre todo elocuente para quienes, como 
nosotros, hemos de santificarnos nel bel mezzo della strada , atareados en mil 
ocupaciones en apariencia de escasa importancia. Desde el silencio de esa sede, 
Él nos puntualiza que la vida ordinaria nos ofrece —con la humildad en que 
transcurre— una posibilidad constante de santificación y de apostolado; que 
encierra todo el tesoro y la fuerza de Dios, que interviene y dialoga en cada instante 
con nosotros, y se interesa hasta de la caída de un cabello de la criatura (cfr. Mt 10, 
29)”. 
 
 
3. CRISTO SE ENCUENTRA DE FORMA ÍNTEGRA EN EL SACRAMENTO DEL 
ALTAR 
 
El Concilio de Trento (siglo XVI) define claramente: "En el Santísimo Sacramento 
de la Eucaristía se contiene verdadera, real y sustancialmente el Cuerpo y Sangre 
de nuestro Señor Jesucristo, juntamente con su Alma y Divinidad. En realidad Cristo 
íntegramente". Asimismo, en el Derecho Canónico de la Iglesia ninguna otra 
festividad recibe tanta atención como la Solemnidad del Corpus Christi. 
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Jesús se ha quedado en la Eucaristía para remediar nuestra flaqueza, nuestras 
dudas, nuestros miedos, nuestras angustias; para curar nuestra soledad, nuestras 
perplejidades, nuestros desánimos; para acompañarnos en el camino; para 
sostenernos en la lucha. Sobre todo, para enseñarnos a amar, para atraernos a su 
Amor 
 
4. LOS SUCESORES DE LOS APÓSTOLES CONVIERTEN EL PAN Y EL VINO 
EN CUERPO Y SANGRE DE CRISTO 
 
En la Santa Misa, los obispos y sacerdotes convierten realmente el pan y el vino en 
el Cuerpo y Sangre de Cristo durante la consagración; el proceso es llamado 
Transubstanciación. La Solemnidad del Corpus Christi es una de las cinco 
ocasiones en el año en que un Obispo no puede estar fuera de su diócesis, salvo 
por una urgente y grave razón.  
 
 
Es necesario agrandar el corazón para acercarse a Jesús sacramentado. 
Ciertamente, se precisa la fe; pero se requiere además, para ser alma de 
Eucaristía, "saber querer", "saber darse a los demás", imitando —dentro de nuestra 
poquedad— la entrega de Cristo a todos y a cada uno. Un santo de nuestros días 
decía que «La frecuencia con que visitamos al Señor está en función de dos 
factores: fe y corazón; ver la verdad y amarla». Pidamos al Señor muchas veces 
con los Apóstoles, adauge nobis fidem!; y, por tanto, aprendamos a darnos 
constantemente a los demás, comenzando por servir a quienes se encuentran a 
nuestro alrededor, con una atención vibrante de amor sacrificado. Así sabremos 
también nosotros entrar en el misterio del Amor eucarístico y unirnos íntimamente 
al sacrificio de Cristo. A la vez, el amor que alberguemos al Señor sacramentado 
nos conducirá a darnos a los otros, precisamente sin que se note, sin hacerlo pesar: 
como Él, pasando ocultos. «Por amor y para enseñarnos a amar, vino Jesús a la 
tierra y se quedó entre nosotros en la Eucaristía». 
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